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ser representantes en condiciones equivalentes de competitividad, cuando por cualquier razón la 
composición del legislativo aparece vulnerada en términos de género.  

A diferencia de las estrategias por objetivos, como son los Planes de Igualdad, que en la mayoría 
de los casos constituyen medidas propositivas no vinculantes, la ventaja que supone la adopción de las 
cuotas en las listas partidarias reside en que son establecidas a través de leyes –modificatoria de normas 
constitucionales o de códigos electorales- que prevén sanciones por su incumplimiento y que resultan de 
aplicación inmediata en los actos electorales. Es, precisamente, en la aplicación simultánea de estos 
requisitos donde estriba la mayor potencialidad de las cuotas y el motivo por el cual ha tenido un 
impacto positivo en el cumplimiento de los objetivos en aquellos países que las han impulsado. 

Si bien la aplicación de las cuotas ha tenido efectos positivos significativos, es preciso señalar que 
su introducción tuvo resultados diversos en los países que las adoptaron. Estas diferencias en los 
resultados se debieron fundamentalmente a la heterogeneidad de los contextos (culturales, institucionales 
y normativos) predominantes al momento de su introducción y a las posiciones disímiles que 
prevalecieron durante su puesta en marcha (Archenti y Tula, 2008). Varios autores centraron su atención 
en las variables institucionales, más específicamente, sobre los efectos de los sistemas electorales. Todos 
ellos coinciden al señalar que los elementos constitutivos del sistema electoral que tienen un impacto 
positivo sobre el número de mujeres electas son aquellos que combinan una fórmula de representación 
proporcional con grandes distritos plurinominales ((Norris, 1985; Rule 1987, 1994, M atland y Brown 
1992; Lovenduski 1997, K rook 2005, E scobar-Lemmon y Taylor-Robinson 2006; Archenti y Tula, 
2007, Jones 2009; Schwindt-Bayer, 2009).  

Entre los avances más importantes que ha tenido el alcance de las leyes de cuotas en los distintos 
países de la región se encuentra el hecho de haber dotado a las mujeres políticas de una gran visibilidad. 
En efecto, la incorporación de un número importante de mujeres en las legislaturas significó un impulso 
hacia la equidad de género en el interior de las cámaras dado que promocionó el reconocimiento a nivel 
social, político y cultural de las diferencias de género. Asimismo, a través de una mayor presencia de las 
mujeres ocupando espacios políticos tradicionalmente masculinos, permitió un mayor contacto entre las 
mujeres que ocupan cargos legislativos y las mujeres organizadas de la sociedad civil intensificando el 
vínculo de representación y diversificó las agendas parlamentaria y pública a través de la incorporación 
de nuevas áreas temáticas. 

Estos acontecimientos relevantes no deben soslayarse aun cuando se considere que las cuotas de 
género han tenido un impacto heterogéneo en los países de la región. A menudo suele hacerse una 
lectura crítica que considera que las cuotas no han logrado sus objetivos por el hecho de que no se haya 
superado un umbral determinado en los órganos de representación. Al respecto, cabe señalar, que las 
normas que regulan las cuotas de género en los diferentes países latinoamericanos establecen la 
inclusión de un porcentaje mínimo de mujeres en las listas partidarias (generalmente entre el 20% y el 
40%) y no en los cargos. Por lo tanto, la contundente afirmación de ciertos cálculos desalentadores que 
indican que la aplicación de las cuotas fracasó porque la representación de las mujeres en los órganos de 
conducción (especialmente en los legislativos) resultó inferior al porcentaje que señala la ley de cuotas 
vigente en los países es incorrecta y resulta, a su vez, engañosa. 

La evaluación de las consecuencias positivas o negativas de las leyes de cuotas de género en el 
acceso a la representación debe centrarse en tres variables institucionales: i) en el interior de los partidos 
políticos a través del procedimiento de selección de candidaturas (proceso interno), ii) en el sistema 
electoral, más favorable con magnitudes de distrito grandes y listas partidarias cerradas y bloqueadas, y 
iii) en el propio diseño de las leyes de cuotas de género (es decir, si éstas incluyen su reconocimiento 
como de orden público, si resultan obligatorias para todos los partidos políticos o s ólo se limitan a 
exhortar su cumplimiento, si poseen algún mandato de posición y si tienen sanciones para quienes no la 
aplican) (Archenti y Tula, 2010). La combinación de estas tres variables es la que condicionará 
determinados contextos favorables o desfavorables a la aplicación efectiva de las cuotas de género. 
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aumento cuantitativo de mujeres en los órganos de representación en las primeras experiencias, varios 
países tomaron la decisión de adoptar medidas de este tipo. Mientras que en algunos casos la aplicación 
de estas acciones afirmativas ha tenido avances y retrocesos, en otros las cuotas han sido el puntapié 
inicial para comenzar a debatir sobre la paridad como una nueva estrategia para asegurar de facto la 
igual participación de hombres y mujeres en política. Sin embargo, la paridad no debe ser equiparada a 
los conceptos de igualdad o equidad de género ya que éstos representan un estado ideal de equilibrio en 
cuanto a derechos y responsabilidades de los géneros1.  

No obstante, adoptar a la paridad como estrategia de acción implica un compromiso de los actores 
políticos en asumir un reparto proporcional igualitario para cada sexo (50% para hombres y 50% para 
mujeres). Estrictamente hablando se trata de una división cuantitativa y no necesariamente cualitativa. 
Por ejemplo, en el ámbito político, en el nivel ejecutivo no todos los ministerios poseen el mismo poder 
o importancia en términos de recursos. Así lo muestran los estudios efectuados por el Observatorio de 
Igualdad de Género de América Latina y e l Caribe (CEPAL) donde se observa, que tanto en la región 
como en la península ibérica, las mujeres son designadas para ocupar cargos ministeriales 
principalmente en el área social y cultural más que en los gabinetes políticos y económicos. 

Cuando se analiza la composición actual de los gabinetes políticos por países, se destaca que solo 
siete tienen ministras en el área política y e conómica: 22% en Argentina, 16,7% en Chile y C olombia, 
17,6% en Ecuador, 25% en Perú y 9,1% en México. Es de destacar que España tiene una notable 
participación de mujeres del 50% en el área económica y dur ante el gobierno de José Luis Rodríguez 
Zapatero (2004-2008 y 2008-2012) ha asumido una vicepresidenta. Este ha sido el primer mandatario en 
designar un gobierno ministerial paritario. En síntesis, si bien los datos exhiben un mayor crecimiento en la 
participación de las mujeres en el ámbito ejecutivo la distribución de las ministras en América Latina y los 
países de la península ibérica refleja, sobre todo, su presencia en el área sociocultural (CEPAL, 2011b) 

Algo similar ocurre en el nivel legislativo. La paridad en la conformación de las listas obliga a los 
partidos políticos a incorporar mujeres en la mitad de sus candidaturas pero los resultados de la 
aplicación de esta norma en los cargos representativos finalmente ganados por las mujeres están 
fuertemente condicionados por el sistema electoral. Dicho en otros términos, incorporar la estrategia de 
la paridad política en la legislación de un país no necesariamente implica que sus órganos de 
representación (legislaturas regionales, provinciales o municipales) estén integrados equitativamente en 
un 50% de hombres y un 50% de mujeres. La aplicación de la paridad puede legislarse y s ancionarse 
para el momento de la conformación de las listas obligando a los partidos políticos a cumplirla, pero 
encuentra sus límites en el reparto de bancas, donde operan otros factores legales e institucionales. 

No obstante ello, sin lugar a dudas, la incorporación de la estrategia de paridad representa un paso 
importantísimo para sortear la centralidad masculina en la confección de las listas partidarias en los 
procesos de selección de candidaturas. Por ser este un momento clave en el que los partidos políticos 
debieran asumir su compromiso con la igualdad y equidad de género. 

En la actualidad son doce países los que poseen cuotas legales de género, en América Latina y la 
península ibérica para elegir representantes a las legislaturas nacionales (Andorra, Argentina, Brasil, 
España, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú, Portugal, República Dominicana y Uruguay), y 
tres ya han aprobado en sus legislaturas nacionales la paridad política (el Estado Plurinacional de 
Bolivia, Costa Rica y Ecuador).  

Es de destacar que Chile, uno de los países latinoamericanos que no ha sancionado una ley que 
promueva la participación política de la mujer, eligió a una presidenta, por primera vez en la historia de 
ese país, en 2005. Michelle Bachelet inició su mandato con el nombramiento de un gabinete paritario. Si 
bien esta experiencia duró poco tiempo, su labor es reconocida por haber impulsado también un proyecto 
sobre ley de cuotas de género que, si bien no prosperó, dejó instalado su debate. 

                                                        
1  Al respecto véase Amar, Mauricio, Participación Política y paridad de género en Chile. En http://www.bcn.cl/bibliodigital/pbcn/ 

estudios/estudios_pdf_estudios/nro11-07.pdf. 

http://www.bcn.cl/bibliodigital/pbcn/%20estudios/estudios_pdf_estudios/nro11-07.pdf
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Por otro lado, el caso de Colombia al que todavía se enfrentan el resto de los países de la región 
que no han sancionado ninguna medida orientada a lograr una mayor igualdad entre hombres y mujeres 
en el campo político, a p esar de que esta meta cuenta con una amplia aceptación en los diferentes 
sectores sociales y políticos de los diferentes países. 

En 1999 se estableció en Colombia una ley de cuotas que establecía un mínimo de 30% de 
mujeres en las listas para ambas cámaras legislativas, sin embargo en 2001 ésta fue declarada 
inconstitucional. En 2002 un a nueva ley estipuló un 30% de mujeres para cargos administrativos y 
judiciales pero no incluyó los cargos electivos legislativos. Recientemente se sancionó una ley de 
reforma política que obliga a los partidos políticos a incluir como mínimo un 30% de mujeres en sus 
listas pero aún se debate si esta medida se ajusta o no a la Constitución, a pesar que la Corte 
Constitucional la declaró factible. 

Los impactos heterogéneos de las leyes de cuotas en los diferentes países, condicionados por 
diversos factores como el contexto socio político en el que estas normas se insertaron, una cultura 
política poco permeable a la participación de las mujeres en la esfera pública, leyes de cuotas no 
obligatorias para los partidos políticos ni con sanciones firmes frente a su incumplimiento y, en algunos 
casos, con un sistema electoral que obstaculizó su funcionamiento, dieron lugar en los últimos años a los 
reclamos por el logro de la paridad política. 

En esta dirección la paridad política implica compartir entre ambos sexos los cargos 
representativos en disputa. Se evitaría así que el piso mínimo legal que imponen las cuotas termine 
funcionando como un techo para las mujeres, generalmente rezagadas en esta distribución. Y los 
procesos de selección de candidatos en el interior de los partidos políticos tendrían un criterio equitativo 
de género en el reparto de los cargos públicos electivos. Constituye también un modo legal de poner fin 
a las candidaturas “simbólicas” o “testimoniales”, las llamadas “candidaturas florero”. No hay que 
olvidar que en aquellos países en donde la dirigencia política no se ha puesto de acuerdo en votar una ley 
de cuotas con mandato de posición, ha sido muy alto el nivel de discrecionalidad para la ubicación de las 
mujeres en lugares poco expectables o no salidores que en la mayoría de los casos estuvo orientado a 
obtener la oficialización de las listas partidarias pero no los fines para los cuales las cuotas de género se 
han sancionado. 

Frente a estas circunstancias y, a partir de las recomendaciones formuladas en el Consenso de 
Brasilia y l as aprobaciones de leyes de paridad en el Estado Plurinacional de Bolivia, Costa Rica y 
Ecuador, es que se impulsa e inicia un nuevo debate en la región en la promoción de este principio que 
se traduce en muchos proyectos presentados en las legislaturas nacionales. En algunos de ellos, este 
debate está más avanzado a partir del impulso de organizaciones de la sociedad civil, de organismos 
electorales y grupos de legisladores/as. 

En Panamá, la equidad de género está contemplada en las reformas al Código Electoral acordadas 
por diversos sectores de la sociedad panameña en enero de 2011 que deben ser analizadas y, en su caso, 
aprobadas por el congreso (unicameral). La propuesta del Tribunal Electoral sostiene que en las 
postulaciones a cargos de elección popular exista equidad de género, con excepción de los cargos de 
presidente y vicepresidente. Sin embargo, Ricardo Martinelli, presidente de Panamá, manifestó estar en 
desacuerdo con esta medida por considerarla "injusto para las mujeres". Según sus palabras: "Si yo fuera 
mujer no quisiera que por ley me forzaran a que tiene que haber paridad, eso se lo tienen que ganar las 
mujeres con los votos como se lo ganan los hombres, como se lo ganan todos"2. 

Por su parte en México, de acuerdo con el estudio realizado en 2010 por el Centro de Estudios 
para el Adelanto de las Mujeres y l a Equidad de Género (CEAMEG) se han elaborado diversos 
proyectos que proponen incorporar la paridad (sobre todo en la Constitución Federal) en todos los 
ámbitos, órganos, instancias y dependencias del Estado, y la necesidad de fortalecer los mecanismos que 
contribuyan a dar mayor efectividad a l as cuotas de género. En abril de 2011, legisladoras y ex 

                                                        
2  http://sdpnoticias.com/nota/71692/Expresa_presidente_de_Panama_desacuerdo_con_equidad_de_genero. 
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legisladoras federales reclamaron que el dictamen de la reforma política aprobado en comisiones del 
Senado únicamente beneficia a los partidos y su “monopolio”, y minimiza la participación de las 
mujeres en ese ámbito. En febrero de 2010, e ste grupo había entregado al Senado una propuesta de 
reforma política para estipular la paridad de género en todos los ámbitos de la vida política del país que 
posteriormente no prosperó. La secretaria de la Comisión de Equidad y Género convocó a las y l os 
legisladores a aprobar una reforma política incluyente, ya que de no ser así se aprobará una reforma para 
medio México no para todas y todos, y se estaría enterrando la igualdad sustantiva, la paridad en los 
órganos del Estado, y la eficacia de la acción afirmativa de género en los puestos3. 

Por último en Paraguay, la Secretaría de la Mujer de la Presidencia de la República viene llevando 
adelante audiencias públicas para rever el proyecto de ley que pretende modificar el inciso R) del 
artículo 32 de la ley Nº 834/96 por el que se establece el porcentaje de participación de la mujer a cargos 
electorales. Actualmente es del 20% y se pretende subir al 50% a fin de consolidar las estrategias para 
lograr una mayor participación de la mujer en todos los ámbitos de la vida nacional. 

Dentro de este escenario regional resulta relevante, tal como se presentará en la segunda parte de 
este trabajo donde se realiza el análisis de los datos que brindan tres sondeos de la CEPAL acerca de la 
paridad política -de los que han participado diferentes personalidades de la región provenientes del 
mundo público y privado, incluyendo académicos, políticos, empresarios y líderes del mundo social y 
religioso- que la mayoría de los consultados/as aprueba en términos generales los objetivos de la paridad 
política y de las acciones afirmativas como las leyes de cuotas. 

                                                        
3  En http://elcuartopoder.com.mx/?p=7413. También en http://ateaysublevada.over-blog.es/article-mexico-excluyen-paridad-de-

genero-de-reforma-politica-72956960.html. 

http://elcuartopoder.com.mx/?p=7413
http://ateaysublevada.over-blog.es/article-mexico-excluyen-paridad-de-genero-
http://ateaysublevada.over-blog.es/article-mexico-excluyen-paridad-de-genero-
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El incremento de la propensión positiva y diferencial, a través de las tres rondas de consultas, de 
las élites de los países paritarios se refleja también cuando se segmentan las muestras por región. En 
todas las regiones se manifiesta un alto acuerdo respecto al incremento en el acceso de las mujeres a los 
cargos políticos pero el mismo tiende a disminuir entre la segunda y la tercera consulta, con excepción 
de los países Andinos y la República Bolivariana de Venezuela donde se observa un aumento porcentual 
significativo (d%=15%), siendo esta la región que incluye la mayoría de los países que ya han aplicado 
normas paritarias (el Estado Plurinacional de Bolivia, Ecuador y la República Bolivariana de Venezuela) 
(Véase Primera parte). 

El alto consenso observado no se limita solo al incremento en el acceso de las mujeres a los 
ámbitos de gobierno sino que se extiende al impacto positivo de esta participación sobre la 
representatividad en los sistemas democráticos y en el proceso de demostración de la capacidad política 
de las mujeres. Sin embargo, los niveles de acuerdo con estos efectos no alcanzan guarismos tan altos 
pero los mismos se mantienen estables en las dos últimas consultas (varían entre 65% y 67%).  

Es decir, se estima que la mayor presencia femenina en las legislaturas produce, por un lado, 
efectos positivos sobre la representatividad democrática y, por otro lado, contribuye a demostrar la 
capacidad política de las mujeres, conformando de este modo un círculo virtuoso. No obstante, el peso 
relativo de las opiniones favorables a los efectos sobre la calidad de la representatividad democrática 
tiende a aumentar o a mantenerse estable en los países paritarios y en los países con cuotas, mientras que 
tiende a disminuir en los que no tienen leyes de cuotas. Es diferente la evolución de los acuerdos cuando 
se trata de evaluar si se ha logrado demostrar la capacidad política de las mujeres. En los países 
paritarios se mantiene una visión positiva, exceptuando a Ecuador, pero en los países con cuotas y en los 
que carecen de esta normativa el acuerdo tiende a decrecer en el tiempo. 

En términos generales, los líderes de los países paritarios muestran más optimismo que los del 
resto de los países respecto a los impactos de la mayor presencia de mujeres en el ámbito gubernamental. 
Y en aquellos sin acciones afirmativas este acuerdo es decreciente en el tiempo. Mientras que en los 
países con legislación de cuotas se mantiene el nivel de acuerdo respecto a los efectos sobre la 
representatividad pero disminuye en cuanto a la demostración de la capacidad política de las mujeres. 
Este último dato podría vincularse, por un lado, a las altas expectativas que generaron las leyes de cuotas 
en sus inicios en algunos sectores, en el sentido de abrir nuevas oportunidades políticas a sujetos que 
veían conculcado el ejercicio de sus derechos y, por otro lado, a la frustración de las mismas cuando las 
mujeres electas se vieron inmersas en sistemas políticos y de partidos que tendían a constreñir su 
accionar. Lamentablemente, no contamos con este dato en la primera consulta, lo que nos permitiría 
constatar si esta tendencia a la disminución del acuerdo se desarrolló en forma monotónica. Es necesario 
destacar que tanto Argentina como Panamá constituyen excepciones a esta tendencia. 

La hipótesis del mayor optimismo en los países paritarios se robustece cuando se analizan las 
regiones. En los países Andinos y la República Bolivariana de Venezuela aumenta significativamente, en 
la última consulta, el acuerdo con el mejoramiento de la representatividad democrática (d%=21%) y, a la 
vez, es la única de las cuatro regiones en que se han dividido los países en estudio, donde se incrementa 
el peso de las opiniones favorables referidas a la contribución que ejercería la mayor presencia de 
mujeres en los órganos del estado a la demostración de la capacidad política de las mujeres. 

Los hombres, por su parte, se muestran más favorables que las mujeres y c on una actitud más 
estable o creciente a lo largo del tiempo, tanto en lo referente al incremento de la participación femenina en 
cargos políticos en la última década como a los impactos que han resultado de esta inclusión. Entre las 
mujeres, si bien los niveles de acuerdo son altos, los mismos tienden a decrecer. Es decir, mientras los 
hombres sostienen actitudes más optimistas acerca de las consecuencias de una mayor incorporación de 
mujeres en los órganos del Estado, entre ellas tiende a debilitarse el nivel de acuerdo. Esta actitud “más 
crítica” del grupo femenino indica que las mujeres consideran en menor medida que los hombres que el 
incremento cuantitativo en los cargos de decisión haya producido los efectos sustantivos esperados. Es 
probable que entre las mujeres hayan sido mayores las expectativas iniciales concernientes a los impactos 
descriptivos (cuantitativos) y sustantivos (representatividad) de las acciones afirmativas de género y que las 
mismas tiendan a debilitarse debido a los obstáculos y b arreras que ha encontrado su aplicación, en 
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paritarios Por su parte, en los países que carecen de acciones afirmativas los niveles de optimismo son 
menores, probablemente porque no existen contextos legales de contención a las pautas culturales 
patriarcales en la sociedad y en los partidos políticos. 

En general, los que residen en países que tienen comparativamente mayor presencia de mujeres en 
sus parlamentos tienden a manifestar opiniones más optimistas que aquellos en cuyos países la presencia 
de legisladoras es menor dando apoyo, de este modo, al desempeño de las mujeres en las legislaturas e 
indicando, a la vez, que una mayor visibilidad de las mujeres en cargos políticos colabora con la 
construcción de actitudes más tolerantes y favorables al acceso de las mujeres en el ámbito público. 

Por su parte, las mujeres son más críticas que los hombres respecto a algunas consecuencias de las 
cuotas, probablemente por considerarlas insuficientes, pero apoyan en mayor medida que estos las 
estrategias tendientes a garantizar su efectiva aplicación. Es posible que en las mujeres se manifieste una 
mayor receptividad respecto al importante incremento cuantitativo de mujeres en las cámaras por la 
aplicación de las cuotas, junto a menores efectos sustantivos. Esto se observa en la diversidad en los 
pesos de las opiniones cuando se tratan temas relativos a las políticas públicas favorables a las mujeres 
como un efecto de la mayor presencia de mujeres en los ámbitos de decisión. 

Las opiniones analizadas conciertan un alto acuerdo respecto al incremento de mujeres en los 
puestos de representación en el parlamento, el gobierno y los gobiernos locales latinoamericanos y 
caribeños durante los últimos 10 años. Pero, según las tendencias señaladas, esta actitud se vuelve 
unánime en los países paritarios (el Estado Plurinacional de Bolivia, Costa Rica y Ecuador) donde 
alcanza al 100% de las respuestas en la tercera consulta. Mientras que en aquellos países con leyes de 
cuotas o que no tienen una legislación política de género el acuerdo se mantiene alto pero con una 
tendencia a decrecer. 

Ese alto consenso se extiende a los impactos positivos de la presencia de mujeres en el legislativo 
sobre la representatividad en los sistemas democráticos por un lado y en el proceso de demostración de 
la capacidad política de las mujeres por otro. En los países paritarios, el acuerdo tiende a aumentar o a  
mantenerse estable, mientras que tiende a disminuir en los que no tienen acciones afirmativas, en tanto 
que en los países con cuotas el acuerdo con la representatividad crece pero tiende a decrecer en el tiempo 
respecto a la demostración de la capacidad política de las mujeres. 

La hipótesis del mayor optimismo en los países paritarios se robustece cuando se analizan las 
subregiones. En la subregión “Andinos y la República Bolivariana de Venezuela” –de la que forman 
parte la mayoría de los países que han sancionado o aplicado una ley de paridad-, el acuerdo con el 
mejoramiento de la representatividad democrática aumenta significativamente en la última consulta y, a 
la vez, esta es la única subregión donde se incrementa el peso de las opiniones favorables acerca de la 
contribución de la mayor presencia de mujeres en los órganos del estado a la demostración de la 
capacidad política de las mismas. 

Asimismo, en los países que tienen comparativamente una alta representación de mujeres en las 
cámaras legislativas se mantienen tendencias de acuerdo altas y estables con los efectos positivos del 
incremento de mujeres en los cargos políticos. Es decir, los líderes de aquellos países donde más mujeres 
han logrado el acceso al parlamento tienden a evaluar en forma positiva la presencia de mujeres con 
relación a estos impactos. 

Sin embargo, las mujeres presentan una actitud más “crítica” en comparación con los hombres. 
Estos se muestran más favorables y con una actitud más estable o creciente a lo largo del tiempo, tanto 
en lo referente al incremento de la participación femenina en cargos políticos en la última década como a 
los impactos que han resultado de esta inclusión. Entre las mujeres, si bien los niveles de acuerdo son 
altos, los mismos tienden a decrecer en el tiempo. Esta actitud del grupo femenino indica que las mujeres 
consideran en menor medida que los hombres que el incremento cuantitativo en los cargos de decisión 
haya sido suficiente y que haya producido los efectos sustantivos esperados. Esto podría atribuirse a un 
cierto nivel de “desencanto” respecto a las expectativas que generaron en sus inicios las leyes de cuotas 
en las mujeres. 
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Respecto al desbalance entre la aplicación de la paridad y los méritos, el crecimiento de este 
desacuerdo es predominante entre los residentes de aquellos países que han sancionado una ley de 
paridad, a partir del año de sanción de esta norma. Mientras que entre los que rige alguna ley de cuotas, 
el desacuerdo tiende a crecer o decrecer según las características de aplicación de esta ley en cada país y 
los resultados de la misma. Por otro lado, donde no existen cuotas este desacuerdo tiende a decrecer. 

Asimismo, la falta de apoyo a esta afirmación aumenta en forma monotónica, a lo largo de las tres 
consultas, en los países con alta presencia de mujeres en el parlamento y siempre es más alto entre las 
mujeres que entre los hombres. 

En forma consistente con lo anterior, los consultados manifestaron un alto acuerdo en cuanto a 
que la paridad permite, por un lado, fortalecer la democracia y, por otro lado, incluir un nuevo sujeto 
político en la toma de decisiones. Comparando las diferentes consultas, la convicción referente a que la 
paridad política fortalece la democracia se robustece en los países paritarios, fluctúa entre aquellos que 
tienen cuotas y tiende a debilitarse en los países sin cuotas. Por otro lado, se refuerza en los países con 
alta presencia de mujeres en el parlamento. 

En cuanto a que la democracia posibilita la inclusión de un nuevo sujeto político, también se 
refuerza en Bolivia y C osta Rica pero disminuye en Ecuador, mientras que fluctúa en el resto de los 
países. Asimismo, se robustece donde la presencia de mujeres en el parlamento es alta y media. Con 
respecto a ambas afirmaciones, el acuerdo de las mujeres siempre es mayor al de los hombres, sin 
embargo a lo largo de las tres consultas, entre ellas tiende a decrecer mientras que entre ellos aumenta. 

Los partidos políticos han sido identificados como la institución más reticente frente a las 
acciones afirmativas debido a que, en forma reiterada en los diferentes países, han transgredido las leyes 
de cuotas y/o han elaborado estrategias para darles un cumplimiento mínimo. En algunos países se han 
ido creando nuevas normativas perfeccionadoras de las leyes de cuotas vigentes (mandato de posición, 
sanciones ante el incumplimiento, convertir la norma en una ley de orden público, entre otras medidas) a 
fin dar respuesta a las conductas evasivas de los partidos. 

Dentro de los subgrupos analizados, es posible afirmar que en el contexto paritario tiende a 
descender la imagen de los obstáculos a la paridad política, mientras que las percepciones en los países 
con cuotas registran una tendencia diferente, ya que es en estos países donde las debilidades de algunas 
leyes de cuotas permiten a los partidos dar cumplimiento a las leyes sin una promoción efectiva de las 
mujeres políticas. 

Asimismo, esta actitud desciende cuando la presencia de las mujeres en los parlamentos es alta y 
crece cuando la misma es baja. También la representación de los partidos como principales opositores 
predomina entre las mujeres en todas las consultas y tiende a aumentar, a diferencia de los varones donde 
disminuye. Es decir, entre las mujeres persiste una actitud más crítica orientada hacia los obstáculos y 
barreras que las acciones afirmativas encuentran para su efectiva aplicación y cumplimiento. 

Estos datos permiten reafirmar la existencia de un mayor optimismo en los países paritarios 
respecto a las consecuencias de la aplicación de la paridad, así como una fluctuación de las opiniones en 
los países con cuotas debido a su diversidad, mientras que en los países sin cuotas las expectativas son 
decrecientes. También se observa una tendencia hacia un mayor apoyo a la paridad en los países donde 
es mayor el porcentaje de legisladoras y las mujeres tienen más actitudes positivas que los hombres. 

La conclusión central de este trabajo se orienta a enfatizar la superioridad del sistema paritario 
sobre el sistema de cuotas. No obstante, no es posible desatender que, al igual que las cuotas, una 
legislación paritaria resulta insuficiente si no se inscribe dentro de un sistema institucional (en particular 
el sistema electoral) favorable para su efectiva aplicación y dentro de un sistema donde se generen las 
condiciones económicas, sociales y culturales necesarias para que las mujeres desarrollen una vida plena 
en la esfera pública. 

A pesar del éxito cuantitativo y, en algunos casos, sustantivo, de estas medidas de acción 
afirmativa en el proceso de alcanzar democracias más igualitarias en términos de género, las 
experiencias indican que una modificación legal institucional no basta por sí misma para lograr un 
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Garantizar el cumplimiento del mandato representativo ganado por las mujeres. Si por alguna 
causa o razón los candidatos/as electos deben renunciar a su cargo, estos deben ser reemplazados por 
candidatos/as del mismo sexo. 

Adoptar medidas de igualdad de género, raza y etnia para fortalecer la ciudadanía de las mujeres, 
y promover y reforzar políticas que garanticen los derechos humanos de las mujeres en su diversidad, en 
particular orientadas a las mujeres indígenas, rurales y ur banas de bajos recursos (grupos más 
vulnerables) para que puedan participar y ser parte de todos los procesos políticos en condiciones iguales 
de competitividad. 

Impulsar políticas públicas que generen condiciones paritarias en los contextos económicos, 
sociales y culturales que constituyen obstáculos para una ciudadanía plena de las mujeres. 

Promover políticas dirigidas al cambio de los patrones socioculturales que reproducen la violencia 
y la discriminación hacia las mujeres. Así como garantizar un a cceso igualitario a los medios de 
comunicación y a nuevas tecnologías. 

Establecer sanciones a los partidos políticos y/o dirigentes que admitan algún tipo de violencia 
política en razón de género y cualquier hecho que lleve a un retroceso en el camino hacia la igualdad y 
equidad de género. Asimismo, incluir en los informes técnicos que evalúan la calidad democrática de los 
países a la violencia política de género como un indicador de estancamiento o de regresión democrática. 

Generar sistemas de financiación política dirigidos a la formación política de las mujeres en los 
momentos no electorales y a orientar recursos a las campañas electorales de las candidatas mujeres a fin 
de garantizar un trato igual en la competencia política.  

Promover espacios de intercambio entre las asociaciones de mujeres que luchan por la igualdad de 
derechos en la participación política, así como espacios de encuentro y reflexión entre ex parlamentarias 
mujeres que permitan difundir y compartir sus experiencias en el ámbito legislativo.  

Impulsar y c onsolidar la creación de “bancadas femeninas” interpartidarias en el ámbito 
legislativo. Las mismas representan una estrategia proactiva de largo plazo, efectiva para lograr avances 
legislativos en materia de género. 
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